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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Nuestras Ruts Modernas” 
 

Por Adrián Gómez Solano 
 

 “Respondió Rut: No me ruegues que te deje 
y me aparte de ti, porque a donde quiera que 
tú fueres iré yo, y donde quiera que vivieres, 
viviré. Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será 
mi Dios” (Rut 1:16). 
 

 En estos tiempos tan difíciles en los que un 
cabeza de familia, en algunos casos, debe tener 
hasta dos empleos para poder sostener su 
hogar, es sumamente importante contar con la 
ayuda de una mujer buena y esforzada que lo 
apoye no solo en oración y comprensión, sino 
generando de alguna manera ingresos al presu-
puesto familiar. 
 

 Hay un viejo adagio que dice: “Detrás de 
todo gran hombre siempre hay una gran mujer 
apoyándolo.” En nuestro caso más bien deci-
mos que “Junto a todo gran hombre siempre 
hay una gran mujer esforzándose con él” por-
que ahora ya la “carga familiar”, por llamarlo 
de alguna manera, no recae solo en el hombre 
ya que al ser marido y mujer, o como también 
son llamados “cónyuges” que viene de las pa-
labras “con-yugo”, es muy tranquilizante ver 
que la “carreta” de la familia está siendo tirada 
no por uno, que a la verdad lo que haría sería 
dar vueltas sobre sí, sino por dos, y la ayuda 
del Señor por supuesto. Entonces se cumple la 
palabra del Señor donde dice que en Él la car-
ga es más ligera. 
 

 “El corazón de su marido está en ella con-

fiado y no carecerá de ganancias” (Prov. 
31:11) 
 

 Y nosotros los varones debemos dar muchas 
gracias a Dios por ellas, orando con toda ora-
ción y súplica, y esforzándonos más para que 
juntos podamos disfrutar de las mieles de nues-
tro trabajo. 
 

 En este comentario deseo resaltar la labor 
extra que las mujeres de la Comunidad han es-
tado realizando. Porque aparte de cumplir con 
su función como amas de casa están tomando 
muy en serio su rol como ayuda idónea y tratan 
en todos los sentidos de esforzarse para alige-
rar la carga de sus maridos y familia. 
 

 Es regocijante ver mujeres dirigiendo un 
negocio o buscando la manera de tener uno, es-
tudiando o explorando posibilidades. 
 

 Nuestros hijos, y especialmente nuestras 
hijas, tienen en ellas un gran ejemplo y modelo 
a seguir. 
 

 Muchas gracias por su entrega, por su cora-
zón sensible a la Palabra del Señor y por ayu-
darnos con un buen ejemplo en la educación de 
nuestros hijos. Sigan adelante y que el Señor 
prospere la obra de sus manos. 
 

 Cuando el Señor puso en mi corazón este 
comentario me movió a titularlo “Nuestras 
Ruts” ya que esta mujer era esforzada, con 
convicción, y sobre todo, una mujer de pacto—
como nuestras esposas. CCR 

  

RRReeessstttaaauuurrraaannndddooo   eeelll   HHHooogggaaarrr   
pppaaarrraaa   eeelll   EEEqqquuuiiipppaaammmiiieeennntttooo   yyy   eeelll   EEEvvvaaannngggeeellliiisssmmmooo   

 

Por Scott Brown, 
Publicado el 07 de Junio, 2004 
 

Los falsos maestros se infiltran en los hoga-
res 
 

 Tito 1:11, “... a los cuales es preciso tapar 
la boca; que trastornan casas enteras, ense-
ñando por ganancia deshonesta lo que no con-
viene.” 

 

Principio: La enseñanza que se intro-
duce en una casa puede arruinarla. Y 
no olvidemos que la televisión trae 
una multitud de falsos maestros a su 
hogar. Sea consciente de la falsa ense-
ñanza que arruina los hogares y tome 
acciones. 
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Coma con los no-creyentes en sus hogares y 
enfóquese en las cosas importantes, y conoz-
ca la diferencia entre lo esencial y lo no 
esencial 
 

 I Corintios 10:27, “Si algún incrédulo os 
invita, y queréis ir, de todo lo que se os ponga 
delante comed, sin preguntar nada por motivos 
de conciencia.” 
 

Principio: Tomar alimentos con los 
no creyentes en sus hogares debiese 
darles un sentido de la hermosa gracia 
de Dios. No se permiten Cristianos 
demasiado nerviosos o tensos. 
 

El Señor debiese dirigir la agenda del hogar 
 

 Salmo 127:1-2, “Si Jehová no edificare la 
casa, en vano trabajan los que la edifican; si 
Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la 
guardia. Por demás es que os levantéis de ma-
drugada, y vayáis tarde a reposar, y que co-
máis pan de dolores; pues que a su amado da-
rá Dios el sueño.” 
 

Principio: A menos que usted trabaje 
con Él para desarrollar su hogar esta 
será una labor en vano. El Señor debe 
ser la fuente de todo lo que suceda en 
el hogar. Así también, el demasiado 
trabajo puede alejarle de la tarea de 
trabajar con el Señor para edificar su 
hogar. 

 

 El término “hospitalidad” es clave para en-
tender como usar su hogar como un centro de 
evangelismo. Romanos 12:13; I Pedro 4:9; 
Hebreos 13:1-2, I Timoteo 3:2, I Timoteo 5:10. 
 

 En la iglesia primitiva la obra del evange-
lismo y el equipamiento generalmente se lle-
vaba a cabo en el contexto de un hogar. El 
hogar fue la cuna de la iglesia. En contraste, en 
la iglesia moderna, el ministerio del hogar ha 

sido transportado a la instalación de la iglesia. 
De hecho, la mayoría de pastores no piensan 
que estés involucrado en el “ministerio” a me-
nos que lo hagas en su patio. El ministerio en 
el hogar ha sido devaluado a expensas de la 
familia, fragmentando los ministerios de las 
iglesias locales. 
 

 He escuchado a muchas personas decirme 
que el Nuevo Testamento no dice mucho sobre 
la vida en el hogar. Obviamente, esto es una 
equivocación. Como las Escrituras enseñan 
con claridad, el hogar es un fantástico centro 
de ministerio. Recobremos el hogar para que 
sea un verdadero hogar de fe con el propósito 
de equipar y evangelizar. 
 

@@@@@@@@@@@@@@  
 

Scott T. Brown es el director del Centro Na-
cional de Iglesias Integradas por Familias. Es 
pastor, hombre de negocios, líder de iglesia y 
anciano en la Iglesia Bautista Trinidad en Wa-
ke Forest, Carolina del Norte. Es graduado en 
Historia de la Universidad Estatal de California 
en Fullerton y recibió un M. Div. de la Escuela 
de Teología Talbot. Dedica la mayor parte de 
su tiempo a la reforma de la iglesia, plantación 
de iglesias, edificar el Cuerpo de Cristo y for-
talecer la familia a través de su iglesia local 
junto con otras actividades de negocios. Ha es-
tado casado con Deborah por veintidós años y 
tienen cuatro hijos de diecinueve, diecisiete, 
doce y nueve años respectivamente. 
 

Copyright © 2004 Vision Forum Ministries 
 

Lea nuevamente este artículo en su totalidad 
en compañía de su familia. Charlen sobre la 
meta de transformar su hogar en un centro de 
ministerio. Evalúen el nivel de hospitalidad 
que ahora tienen como familia. 
 

 

  

AAAccceeerrrcccaaa   dddeee   lllaaa   HHHooommmooossseeexxxuuuaaallliiidddaaaddd   
 

 
Afirmaciones y Negaciones 

(Tópico No. 18) 
 

Copyright © Concilio Eclesiástico Internacio-
nal. Todos los derechos reservados. 
 

Artículo IV 
 
Afirmamos que, como cualquier otro pecado, 
la homosexualidad puede ser influenciada por 
innumerables factores, tales como los biológi-
cos,1 el abuso sexual a edad temprana,2 los va-
lores culturales,3 o las oportunidades para la 
experimentación homosexual.4 Sin embargo, 
aquellos que son homosexuales lo son porque 
han tomado decisiones para serlo.5 

 

Negamos que la homosexualidad sea causada 
en última instancia por circunstancias biológi-
cas o de la vida. También negamos que la ho-
mosexualidad sea algo más que una decisión 
moral.6 
 

1. Levítico 21:18-21. 
2. Ezequiel 20:18-19; Éxodo 20:5-6; Núme-

ros 14:18; Deut. 5:9-10. 
3. 1 Reyes 14:24; 2 Reyes 16:3; 21:2. 
4. Gálatas 5:13; 1 Cor. 15:33; Proverbios 

13:20. 
5. Romanos 1:24-32; Levítico 20:13. 
6. Levítico 20:13; 1 Cor. 6:9-11.  
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Artículo V 
 

Afirmamos que debiésemos dedicar tanta aten-
ción a cómo hablamos con amor y con gracia a 
los homosexuales lo mismo que poner atención 
a lo que decimos.1 
 

Negamos que las claras enseñanzas de la Es-
critura sobre la homosexualidad deban ser aca-
lladas con el propósito de alcanzar a los homo-
sexuales de una manera compasiva.2 
 

1. Proverbios 22:11; Proverbios 19:22; Col. 
4:5-6. 

2. Zac. 8:16; Juan 8:45; Efe. 4:15. 
 

Artículo VI 
 
Afirmamos que la predicación de las doctrinas 
de la gracia y la adoración ferviente al Dios 
Trino debiesen atraer a los homosexuales a la 
iglesia,1 para que puedan aprender a confiar, 
adorar y obedecer a Jesucristo.2 
 

Negamos que a los homosexuales que afirmen 
ser creyentes en Jesucristo, y quienes están 
comprometidos a practicar su conducta homo-
sexual, se les deba permitir continuar como 

miembros en comunión de la iglesia de Cristo.3 
 

1. 2 Cor. 2:14-17; Hechos 2:46-47; Salmo 
22:27. 

2. 1 Pedro 1:2; Romanos 1:5; Efesios 4:20-
24. 

3. 1 Cor. 5:9-13; 2 Cor. 6:14; Efe. 5:11; 2 
Tes. 3:6. 

 

Artículo VII 
 
Afirmamos que la Biblia enseña que los homo-
sexuales practicantes no heredarán el Reino de 
Dios.1 
 

Negamos que la Biblia ofrezca esperanza al-
guna de salvación para el homosexual no arre-
pentido y practicante.2 Negamos además que 
alguien que sea un homosexual practicante esté 
siguiendo a Jesucristo, o que tal persona pueda 
ser llamada adecuadamente Cristiana.3 
 

1. 1 Cor. 6:9. 
2. 1 Cor. 6:9. 
3. Mateo 16:24-27; Hechos 11:26; Lev. 20:13 

con Mateo 5:17-19. 
Continuará... 

 
 

DDííggaallee  ““SSíí””  aa  SSuu  FFaammiilliiaa  
 

 Uno de los resultados de la industrialización 
ha sido que los hombres se encuentran con su 
foco emocional fuera del hogar. Al dejar la 
granja o el negocio de la familia para dirigirse 
a la fábrica y a la oficina los hombres en las 
sociedades occidentales han entrado en un 
nuevo ambiente que demanda la mayor parte 
de su tiempo y atención en un día típico. Nun-
ca tomaron la decisión consciente de prestarles 
menos atención a sus familias, pero este ha si-
do el subproducto natural del cambio social 
que ha ocurrido. 
 

 Existe una ley básica de la vida – dice que 
la gente llegará a estar emocionalmente vincu-
lada con aquellos con quienes pase mucho 
tiempo. Quizá sea cierto que la ausencia hace 
que el corazón se encariñe más si la ausencia 
es la excepción ocasional a un patrón de com-
pañía permanente; pero cuando la gente se se-
para de manera diaria la ausencia bien puede 
hacer que el corazón se vuelva más frío. Esto 
es lo que les ha sucedido a demasiados padres 
en los hogares contemporáneos. 
 

 Dios ha hecho a los hombres para ser hace-
dores, para establecer metas y llevar a cabo ta-
reas (la Biblia lo llama tomar dominio, Gén. 
1:26, 28). Es menos probable que ellos, por na-
turaleza, desarrollen profundos vínculos emo-
cionales dentro de la unidad familiar. Al ser 

más orientados a las tareas que orientados a las 
relaciones la mayor parte de los hombres en-
cuentra demasiado fácil el descuidar a aquellos 
con quienes están más íntimamente vinculados 
por la sangre y la obligación. Esta tendencia se 
ve exacerbada cuando el esposo deja su familia 
diariamente por todo un nuevo mundo de tra-
bajo y logros. 
 

 La industrialización no es la única razón por 
la cual los hombres tan a menudo no vuelven 
sus corazones hacia el hogar. Otra gran parte 
del problema es que simplemente representa 
mucho trabajo duro para ellos el estar emocio-
nalmente disponibles para sus esposas e hijos. 
Una vez más, por instinto preferirían estar rea-
lizando una tarea que enfocándose en las nece-
sidades de otras personas; y cuando le añade 
una medida considerable del antiguo viejo pe-
cado y auto-centrismo llega a tener una fórmu-
la para el padre emocionalmente ausente. 
 

Emocionalmente ausentes 
 

Aún cuando los hombres no se hallan en el tra-
bajo es común encontrarlos dirigiendo sus pen-
samientos y pasiones hacia fuera de la esfera 
de la unidad familiar. Ya sean los deportes, la 
caza o la pesca, la televisión, la computadora o 
el taller, se pueden envolver bastante en sus 
propios intereses. El resultado es que aún si es-
tán físicamente presentes en la casa se hallan 
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emocionalmente lejos de sus esposas e hijos. 
 

 Aquí encontramos uno de los desafíos más 
grandes del movimiento de renacimiento de la 
familia. El movimiento hacia la educación en 
el hogar, el negocio familiar, la tierra de la fa-
milia, el nacimiento en la casa, etc., obviamen-
te crea un fuerte llamado para que todas las 
manos estén disponibles en el círculo familiar. 
Es bueno que muchos estén redescubriendo los 
papeles bíblicos de la familia y reclamando las 
esferas de dominio que Dios ha diseñado para 
ella; pero esto significará que los hombres de-
ben, como parte del proceso más grande y la 
clave para su éxito global, retornar al hogar 
como el centro emocional de sus vidas. 
 

 Esta puede ser incluso la razón principal por 
la cual el Señor ha creado el movimiento de 
homeschooling con sus subproductos centrados 
en el hogar. Para que estos funcionen el esposo 
y la esposa simplemente deben regresar al plan 
de Dios en su relación del uno con el otro y los 
hijos en sus papeles dentro de la unidad fami-
liar. El fundamento para una familia exitosa es 
el equipo conformado por el esposo y la espo-
sa; y la piedra angular de ese fundamento es el 
hombre. 

 

 Dios está en el negocio de volver los cora-
zones de los padres hacia sus hijos y, a su vez, 
los corazones de los hijos hacia sus padres 
(Mal. 4:6; Luc. 1:17). En la Biblia el corazón 
indica el núcleo central de una persona, el cen-
tro vital del cual brota todo lo demás, el asiento 
de los afectos y lo que provee enfoque a la vida 
de una persona. Es sorprendente que el Señor 
diga que el hecho de que el hombre vuelva su 
corazón a sus hijos sea el ingrediente para evi-
tar la maldición del Señor y así caminar en su 
bendición. Dios quiere que el hombre encuen-
tre su enfoque emocional en el hogar. 
 

Más allá del Padre “Sensible” 
 

 ¿Qué significa para un hombre volver su co-
razón hacia su familia? ¿Es simplemente un 
asunto de volverse más sensible, más centrado 
en los sentimientos de su esposa, más afectuo-
so y expresivo con sus hijos? Aunque cierta-
mente implica todas estas cosas en realidad es 
mucho más que eso. 
 

Continuará... 
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